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de, con e l personal técnico correspon­
diente, para ver si se  cumplen los rf qui- 
sitos que exigen  los artículos 239 al 50 
de las Ordenanzas municipales y  ue- 

¡m ás disp-'skiones vigentes».I E l resultado ¿e  la inspección fué 
' que se cerraron 34 carnicerias por te  
n er dcrm itcrios contiguos á  la  tienda; 
6 por no tener agua; ó por no tener 
aseo; ó por no tener ventilación; 6 per 
estar en L e a l excesivam ente redu­
cido.

i I . ,   .......     1..1—
A L  CA BO  DE LO S AÑ O S

mielvED á cslii en loii coü! vltii

ju e ve s
Las noticias oficiales de M arruecos 

no acusan gran variación. Dicen que 
las columnas que hacen la retirada de 
X auen van escalonándose en su cam i­
no hacia Tetuán.

E i temporal ha causado grandes da­
ños en e l acorazado E spaña, con  lo 
que s e  dificultan los trabujos de sa lva ­
mento que, según los inform es oficia­
les, iban y a  m uy adelantados.

E l viernes por la noche fueron d ete ­
nidos, por confabulación, varios abas­
tecedores y  repartidores de carnes, 
De los abastecedores, ocho pasaron á 
la cárcel.

Madrid ha com prado carne con difi- 
cu'tad durante varios días en las ta* 
blijerlas que e l Ayuntam iento dispu­
so. P or fin, e l conflicto parece h ab er­
se resuelto. Los carniceros han roto 
la unión sagrada con  los abastecedo­
res y  se  han abierto los despachos. La 
carne de prim era ha subido cincuenta 
céntimos e l kilogram o.

E l A lcald e, srgún  nota oficiosa, 
«persistienlo en et propósito d eaten - 
der al régim en de orden y  buen se rv i­
cio de policía y  al vecindario  que re ­
clama e l abasto de carnes, dispuso que 
se hicieran visitas de inspección á las 
tablajerías por los tenientes de a lcal­

Juan G u ixé  habló de N skens muy 
oportunam ente en E l L ib era l á pro­
pósito de jacobinisrors n egrf s y  rojos; 
N ik e r s  contestó en Ei. M o t In  que es­
te  periódif o. llamado por G m xé el úl- 
tim o red u cio , estaba á punto de lendir- 
s e p t r  falta de uiunicirnes. Abraham  
Polanco', en E l M ercantil Valencia- 
no, hizo un llamamiento á los libera­
les españoles, todo lo  en érgico que 
tiene que ser un l'amamiento á libera­
les españoles, y G u ixé. enterado de la 
situación de N akens y  de su reducto, 
se  d irige á los hombres de izquierda y 
nombra á  A 'aqu h taiti, Castrovido, 
Luis B ello , F abián V idal, Zozaya, 
Luis de Z ulueta, Répide, V ivero , Mo­
ri, Mariano B enlliure y  T u ero , Rafael 
Marquina y  R uiz de la S :rn a , que, 
conform e escribe, se  ofrecen  á  su re­
cuerdo de entre los que tienen en la 
Prensa m adrileña un prestigio y  una 
significación liberal; y  á mi, que soy 
viejo  am igo suyo.

Q uiero em pezar por decir que Na 
kens, con toda su pobreza y  todos sus 
años á  cuestas, no m e da lástima. Creo 
que hom bres com o é l son los que pue­
den llegar á viejos sin miedo.

D sbe de ven ir con  la  m ucha edad 
cierto  mal sabor de boca si á lo largo 
de nuestros años hemos sacrificado 
demasiadas inclinaciones íntimas para 
conseguir triunfos qu e, mirados luego 
de abajo arriba, d el hondo en que la 
vida v a  acabándose á  la cum bre de 
ella , han de parecer pequeños. Des 
agradable m omento aquel en que uno 
se  pregunte, pasando revista  por las 
túrdigas q ae se dejó entre las zarzas; 
«¿y para qué?» Claro que nada habrá 
logrado e l que llegu e á  v iejo  pregun-

I tándose «¿y para qué?» á todo; á lo  que 
! le  pareció ci-^udú ación y  á lo que c r e ­

yó  noble esfuerzo. P ero N akens, de­
jando á un lado las > uestiones de d ine­
ro, es e l hom bie de la  suerte. Tendrá 
á veces la  coquetería del desengaño; 
pero e l que esto escribe sabe que hace 
pocos mese s lela  alguien (bastante mal 
lector, por cierto), para que é l la o y e ­
se , la  Can ción  de la  cam isa, de H ood; 
y  e l que leía, com o tenia cerca  la c a ­
beza del que escuchaba, percibió á las 
primeras estrofas una respiración anhe­
lante, y  luego e l roce de un contenido 
sollozo en una garganta, y , por úliim o, 
una alabanza á la poesía con vo z  bien 
poco segura, Un v ie jo  capaz de em o­
cionarse con canciones de la  camisa 
cuando é l casi no la tiene, y  á  quien 
no se le  enredan en los pies los ovillos 
de P e e r  G ynt: he ahí un v iejo  feliz.

N aken s, el olvidado, titula Polanco 
su articulo de E l M -ercantil^y  tiene 
razón. P ero ¿no le  parece que Ní kens 
está á  punto de ponerse de última 
moda?

Y a  se sabe lo inconsciente que es la 
m oda, no digo ya  en política, sino 
hasta en cosa  tan seria com o los tra­
jes. P arece  que pasa con las ideas lo 
que con las palabras: que si nos las re­
petím os muchas veces seguidas pier­
den todo sentido, H ace ya  bastantes 
años se quedó cursi todo lo  que hasta 
entonces decía casi todo el m undo, y  
desde entonces hasta hoy sólo han di­
cho N akeus y  unos pocos más. Cursi: 
ésta era la  palabra, la  más m ortífera 
de las palacras. No existían c ie ito s  
problem as, habían desaparecido obs­
táculos; tan habían desaparecido, que 
no fué que P ed regal tropezase, sino 
que se escurrió de puro ¡laño. E  -taba 
por aquel tiem po, y  mucho antes, de 
última m oda— iqué moda!, de in d is­
pensable etiqueta— el unif rm e de mi­
nistro para asistir á ciertas reuniones, 
particularm ente á las del Con ejo de 
adm inistración. A unque por e l qué d i­
rán se ¡ba con cierto  recato , y  llegado 
el momento resultaba que ei don F u ­
lano, ó el don Fulanito, no iban p ir  
alll desde que itfia ian  (n  la  vida públi­
ca. lA h  v iejo  régim en! B .en  ido seas. 
No es verdad, dígase lo que te  quiera, 
que te  echem os de menos absoluta­
m ente en nada.

Cursi. Cursi. E l tiempo no descuida 
su misión: M aese C o rral y  juego de pa­
sa pasa, E l pueblo que pide algo ya, 
puede darse prisa á  conseguirlo, por-
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que sí no los árbitros de la elegancia 
dictaminarán que es de mal gusto se ­
gu ir pidiéndolo, aunque siga  h acién ­
dole la misma falta que cuando lo  pidió 
por primera vez. Entonces tendrá que 
esperar que la moda vu elva, y  en tan­
to  entretener el ham bre, si era pan lo 
que pedia, y  el mal humor si era otra 
cosa. E l consuelo es que las modas 
vu e lven , y  desde hace poco estamos 
vien d o regresos al miriflaque del tiem ­
po de Isabel y  otras cosas que an/^b <n 
en  plena b oga cuando Fernando V il  
gastaba paletct.

Me guardaré todavía de nombrar las 
prendas (de m uy mal ver . á  pesar del 
rem iendo que les ha echado cierta  se­
ñorita catequista), que Nakens_ lleva  
puestas desue q ae  em pezó su vida de 
periodista h ic e  sesenta años. T o ía v la  
puede ser cursi, s i no algo peor, y  yo, 
ciertam ente, no he nacido para lanzar 
m odelos. P ero iv c r ia d  que podría ser 
que N akens, destrozado y  todo como 
va, esté  resultando á la última?

últim cs tiempos desastrosos. Cubrien­
do los gastos de E l  M o t í n  y  dejando 
para que v iva  N  kens el im porte de la 
suscripción que hoy tiene, podría ir t i ­
rando,

C  aro que nada de lo que digo te n ­
dría eficacia sin el apoyo de las perso­
nas que cita G  jíxé y  que alude en su 
generalización. P on ga cada cual (-ca 
da cual que quiera) el género de e s­
fuerzo que ju zgue más eficaz. H ay 
hombres cuya indicación en sitios 
donde se reúnan dos republicanos es 
una orden; por ejem plo, Castrovido, 
que llev a  también una esp'éadida tra­
yectoria  de v iejo  feliz. Y  com o él, 
otros h iy ,  aupque no sean muchos, 
por desgracia.

J a v i b e  B u e n o  t  B u e s o

A A l  P I Q U E T A

D esde lu ego , querido G u ix é , que 
se  echa de menos en su artículo algún 
asomo de solución; les corresponde á 
usted primero y  P  ilanco después, por 
ser ios que han hablado de no dej ar 
que se liev e  e l D?monio ( lunque buen 
derecho tienel á N akens y  á  su M o t í n .
Y  com o no quiero, también por mi 
parte, dejar e l encargo pata el que 
ven ga  detrás, y  aunque ten go  de ar­
bitrista lo que de árbitro para la mo­
da, algo diré, aunque no sé si es dis­
paratado.

N o es de dinero de lo  que m ejor an 
dan las izquierdas, y  con  esto v a  di 
cho todo; pero se podría intentar que 
en tre  circuios republicano», periódi­
co s  republicanos, personalidades re- 
p u b 'i ’,anas españolas con dinero (algu­
nas hay en  España ó bien cerca), p e­
queñas asociaciones de otros corren 
gionarios, se  reunieran para E l  M o t í n  
cien  f uscrip ciones pagadas á  cinco du­
ros mensuales cada una. Y  donde se 
h a  escrito republicano podría enten­
d erse afta en cualquier orden (Guixé 
h a  hablado, por ejem plo, del Atene- ). 
Con esto se  costeada E l  M o t í n  6 po­
c o  m enos, según su porgo. Podrían 
enviarse las suscripcicnes, desde lúe 
g o  á  aquella Adm inistración, pagadas 
p o r m eses 6 por trim estres, y  Nakens 
se  encargarla de de ir cuándo había 
recibido las cien, y  de no admitir más 
sino á  precio ordinario y  en espera de 
cubrir vacante. Y  esto que parece me­
term e en arreglar casas ajenas, tiene 
por objeto simplificar la operación, y 
po encontrarm e yo , por haberlo di­
ch o , n i atorm entar á G u ixé, 6 á Po 
la o co , 6 al que viniere, con cartas bi 
estrépitos. No todos tenem os la com 
petencia financiera ni e l espíritu de 
sacrificio que Enrique Sanjurjo, cuyo 
esfu erzo  é  iniciativa han llevado al re 
ducto de Naken-s las escasas municio 
n es con que se ha defendido en estos

¿Estás bien agizad r?  ¿Es de buen 
tem ple tu acero? ¿Si? Pues com encé 
mos á dem oler.

¿ Q ie  por dónde? Por cualquier par­
te. H iy  poco t s f e n o  libre, y  es p re ­
ciso en ifi.ar mucho.

Rada y  penosa es la  faena. La arga­
masa que la  ignorancia y  e l fanatismo 
emplearon en sus construcciones es 
dura com o el d iam atte.

Sangre brotará de mis músculos y 
chispas de tu  acero al atacarla; mas 
¿qué importa? La grandeza de la  obra 
e x 'g e  grandeza en e l esfuerzo.

E l salario será corto, y  la  faiiga  in­
mensa; mas ¿qué im porta tampoco? 
L ’enem os nuestra misión.

A  la  obra, y con btio. Abajo esa 
m ole som bría donde la ccnciencia  se 
ahoga y  e l espíritu se em pequeñece. 
iCóm o resiste! Mi brazo se cansa y  tu 
pico arde. Anim o, que á  cada trozo de 
granito que salta e l aire penetra en la 
mansión oscura y  purifica su viciada 
atm ósfera.

Y a  hem os derribado la  techum bre,., 
ya  la luz penetra en e l tem plo, y  los 
pájaros de la noche abandonan, graz­
nando, sus cornisas.

Descansem os un instante para apre­
tar de firme lu ego , porque es justo  
que los dem oledores tengam os tam ­
bién nuestro séptim o dia.

reaaudem os e l trabiji'. Los demoledo* 
res no tenem os séptimo día.

Firm e aquí, y  no cedas hasta que 
destrocem os esa doble espada y  esa 
doble balanza c o ló c a la  dentro y  que 
no habíamos visto  hasta ahora.

1 Asi, asll, que e l ruido que cada pie­
dra produce al caer retum ba en el pe­
cho de los desgracia loa, arrancándole 
exclam aciones de alegría  y  esperanza.

E l viento de las alturas llega  á nos­
otros saturado de odio; busquemos un 
abrigo en e l rincón de nuentra co n ­
ciencia, y  centcp'iquem oa les  golpes.

A gotem os nuestras fuerzas en favor 
de los que todavía, y  á pesar de los 
m uchos Cristos sacrificados, no han 
sido redimidos, y  v iven  envueltos en 
la terrib le  penumbra de la miseria.

S éres que sollozan de angustia 6 ru­
gen  de ira, para quienes el sol no re s ­
plandece nunca y  las n cchss todas con 
negras y  írias.

Derribem os, por lo  lauto , sin cu i­
darnos de quién va  á  edificar, y  sin a l­
bergue e l tem or pueril de que nuestra 
abor sea perdida. En los solares que 

dejem os se alzarán m sgoificos pala­
cios.

A delante, pues, piqueta mía, sin tr e ­
gua ni deifallecim ienton; duplica tu 
esfuerzo á  compás del m io,y destróza­
lo  todo.

Y  hxz'o  con ira; más aún, con rabia; 
m ejor todavia, con  voluptuosidad. 
D erriba, desmenuza; con vierte  en pol­
v o  cuanto toques.

Echando á  tierra esos dos edificios, 
lo dem ás o frece escasa resistencia; que 
e l día que e l hom bre se v ea  respetado 
com o creyen te  y  ten ga la seguridad 
de que se le  h a c f  justicia, poco le  res­
tará que pedir.

Y  a  ver si m añina, cuando tú mella­
da y  yo  rendido caigam os en la nada, 
hay alguien que exclam e:

«Cumplieron con su deber.»

i8 8 i
J o s é  N a k e n s

O t r o  a n t i c u a d o

¡Cuán dulce sería poder reposar 
tranquilamente á la sombra de ese  pa­
lacio que ostenta en su frontispicio 
una espada, un v e lo  y  una balanza; la 
espada contra e l crim en, e l v e lo  con­
tra la  seducción, y  la  balanza contra 
el fraude!

Y  saber que siem pre y  á  toda hora 
podiiam os entrar en é l sin tem ores ni 
sobresalios, seguros de ver e l dere­
cho en am igable consorcio con la  jus- 
tic 'a, ¡cuán dulce serla!

Mas ¿ lu é  oigo? Gem idos, ayes, g ri­
tes de dolor.,. ¡Y  salen de ahí! V en , 
piqueta, ven  pronto á  mia manos, y

R ecibo una satisfacción siem pre que 
m e anuncian la visita  de una persona 
extraña. S i quiere i lg o  de mí, por 
si puedo com placerla; y  si vien e sólo 
á  conocerm e, por aum entar un nom­
bre más á  la larga lista  de lo s que 
llamo desde h :c e  tiempo am igos des­
conocidos.

U na de esas satisfacciones tu ve  ha­
c e  tren semanas al oir:

— |El señor T te lles  desea v erle  á 
ustecll

— ¿El de A lgeciras?—pregunté.
— S í— m e contestaron.
—  Q ue pase inm ediatam ente— res­

pondí quitándome á toda prisa las gS' 
fas con  las que puedo, aunque con 
bastante dificultad, escribir cuando 
hay buena luz, y  calándom e las qne mo
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perm iten ver á tres pasos les detalles 
de las fisonomías.

E n esto  me siento fuertem ente abra 
xado por un hombre más alto que yo, 
y  que me dice:

— V en g o  á cumplir una palabra que 
m e d i hace vein te  años,

—  lU oa palabra que se dió ustedl 
S ién tese. Aquí; más cerca  de mí, pues 
ando de o ljo  casi tan mal com o de 
v ista, y  explíquem e eso.

— C o n  mucho gu rio . H ace veinte 
años me envió usted un retrato suyo 
que le  pedí, y  m e dije al recibirlo: <No 
)e mando el m ío, porque quiero ir yo 
en persona á  verlo  y  que me vea,» Y  
h o y  per una cosa, mañana por otra, 
no he p o lid o  hacerlo basta ahora, gra 
cias á  que este  amigo (le acompañaba 
otro in d iviiu c) tenia un n egocio  que 
so lven tar en Madrid, y  me ha hecho 
e l fa vo r de que venga con  é l, pues ya 
no esto y  para viajar por mi cuenta y  
riesgo.

A l  oírlo me fijé atectam ente en su 
rostro, y  v i que, efectivam ente, era 
hom bre de edad avanzada.

Y  añadió,
— T en g o  y a  setenta y  ocho años, y 

á  esta  edad no se pueden hacer cier­
tos pinitos.

¡Setenta y  ocho añosi
S en tí un fuerte sacudim iento. ¿De 

m odo, pensé, que todavía hay hom­
b res que por cumplir una palabra se 
exponen á  pasar malos ratos, ó á  su f ir 
un percance ferroviario? ¿Y  no una 
palabra dada á  otro, ó en público, si­
no á  si mismo?

N o pude contenerm e; me levanté, 
y  esta  v ez  ful yo  quién lo  estreché 
fu ertem en te  contra mí pecho.

E l sabio q e  descubriera un ejem 
piar auténtico d s  una raza com pleta 
m ente extinguida, no habría disfruta 
do g o c e  m ayor que e l mío.

D erp ués de u ta  hora de charla en 
que me refitió  a 'gunos incideutes de 
s u  vida que me admiraron tanto como 
el que hubiese venido á  verm e, miró 
su re lo j, y  m e dijo:

— Dispénsem e usted; es la una, vo y  
á  retirarm e á descans,<r, p íes no he 
dorm ido en toda ia noche. H e llegado 
á  las diez, m e he lavado, y  he venido 
á  v er le . Mañana vendré á  pasar otro 
rato con  usted, y  á  despedirme.

— ¡Cómo! ¿Se va  usted mañana?
— Sí; nada tengo que hacer aquí ya. 

H e venido sólo á  cumplir mi palabra, 
lo he hecho, y  en A lgeciraa hay quien 
espera im paciente mi vuelta.

— ¿ Q ié  familia tiene usted?
— Mi esposa úcicam ente. Con que 

lo dicho, hasta mañana á las diez.
Y  a p ó y a lo  en su am igo, que con 

signos d e  cabeza afirm ativos había 
asentido á cuanto m e contó, se m ar­
chó José T relles.

ron de que su visita no dehfa extra­
ñarme, pues concordaba perfectam en­
te con  su manera constante de pensar 
y  sentir. Había vivido siem pre traba­
josam ente, siendo m arinero y  obrero 
manual; fué e n  A lg eciras concejal, 
á  pesar de no ignorar nadie que era 
republicano y  librepensador con ven ­
cido; durante e l  tiempo que d es­
empeñó aqael cargo se inauguró en 
aquella ciudad el cem enterio civil; 
ca rece  de fortuna y  v iv e  modesií- 
simamente; y  desde h a c e  mucho 
tiem po, al v e r  que ninguno de los 
vendedores de periódicos quería lie  
var E l  M o t í n  al que estaba sus- 
crito  desde 1884, se  encargó é l de 
llevarlo, dándole al ch ico que los re­
parte los cuatro  céntim os de ganancia 
que cada nú .aero deja á lo  corres 
ponsales, y  rem ttíeadu puntualmente 
e l resto  á primaros de cada mes.

A lcanzar la estim ación de hombres 
de e.'te tem ple, fué siem pre uno de 
mis deseos.

J o s é  N a k e n s  ¿

A  la  hora fijada volvió  al otro día 
con su am igo, y  m e refirió varios epi­
sodios de su  vida que m e con ven cie­

£a barquilla 9e Simón
A L E G 0 R 1 A

T u v o  Sim ón una barca 
no m ái que de pescador, 
y  no más que com o barca 
á  sus hijos la  dejó.

Mas ellos tanto pescaron 
é hicieron tanto doblón, 
que ya  tuvieron á  menos 
no mandar buque m ayor.

L a  barca pasó á  jabeque, 
lu ego  á fragata subió, 
llegó  á  navio de guerra, 
y  asustó con su cañón.

Mas y a  roto y  v iejo  el casco 
de torm entas que sufrió, 
se  v a  pudriendo en el puerto. 
¡Lo que va  de ayer á hoy!

Mil veces le  han carenado; 
y  al cabo será mejor 
desecharle, y  contentarse 
con  la  barca de Simón.

T o m á s  d e  I b i a s t e

I n t i m j d a d e s
E l dia 12 publicó E l  S o cia lista  un 

suelto dando cuenta de la idea surgí 
d á e n  ap y o  de E l  M o t í n , y  ofrecien ­
do pnr su parte «los pocos gram os de 
buena voluntad que necesitan las iz­
quierdas» para que aquel propósito 
sea  realidad. «Los que á nosotros nos 
corresponden— dice E l  S ocia lista  — 
puede contar con ellos,» N o he habla­
do de esto hasta hoy, poiqu e acabo de 
saberlo por G uixé.

L a  D em ocracia, de León , ae ha 
afrecido también incondícionalm ente

á los que se interesan por la v ida  de 
E l  M o t í n .

E l C entro Republicano del d istrita  
de la A udiencia, de V alencia, ha abier­
to otra suscripción, encabezándola 
con 50 pesetas.

Julio Just G im eno ha publicado en 
E l Pu eblo , de V alencia, un srtfru lo  
titulado L a  obra de la  Juventud, di­
ciendo que no le  extraña ío  que hace 
en favor de E l  M o t í n  á raíz d s l her­
m oso rasgo que ha tenido yead o  a l 
Cem enterio C iv il á  depositar unas flo ­
res votivas eu la tumba de A lfredo  
Calderón, quien, si v iv iese , seguirla  
com batiendo al clericalism o, com o 
siem pre hizo.

Tam bién ha publL ado E l P u eb lo  
una C rón ica  que desde B arcelona le  
envió su colatáorador Juan Colom iaas 
Maseras, recom endando que se e v ite  
la  m uerte de E l  M o t í n ,

E l N oroeste, de G  jón, ha publicado 
un artículo en igual sentido, film ado 
con  estas iniciales: P . P ,

Fraternidad Republicana, de G an ­
día, ha abierto una suscripción y  se  
han suscripto á  E l  M o t í n  bastantes 
socios.

F élix  Roure, presidente de la Casa 
del P ueblo del distrito 5,*, de B a rce­
lona, ha abierto otra suscripción.

V arios correligionarios de Burgui- 
Ilos del C erro , han abierto otra.

R e di mi r  al c a u t i v o
Trabajem os por los de ab?jo con  la 

fe  y  la constancia que nuestros ante­
pasados trabajaron por nosotros, hasta 
sacarlos del lozadal de la m iseria y  la  
abveccióo en que se  re ''uelcan.

Son rudos, son gro seros, y  tienen 
to áo slo s vicios del fanatismo y  la ign o ­
rancia; mas por lo  mismo debem os 
tenderles la mano.

H abrá quien se escandalice de este  
lenguaje: me im porta poco. La moda 
de las declam aciones teatrales pasó, y  
hoy sabem os que se sirve  m ejor a l 
P ueblo diciéndole la verdad  que adu­
lándole.

S i la m iseria aniquila, la  ignorancia 
esclaviza y  e l fanatismo em brutece, 
vincular las virtudes y  las altas cu ali­
dades en las víctim as de esa trinidad 
infame, sería absurdo, ¿Qué represen­
tarían entonces e l bienestar y  la ilus­
tración que pedimos para ellas?

L a  leyenda de los pueblos ignoran­
tes y  virtuosos es... una leyen da. 
Mientras más se aparta el hom bre de 
su origen, más se e le va  y  dignifica: 
cuanto más cerca  está de fa N aturale­
za, más se confunde con e l animal.

A lejém osle d el Paraíso y  dém osle eL
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alm a que no tiene, pues e l alma exis-p o dido, por tacto , poner precios por 
te  sólo que debe llamarse asi á la ia- las nubes sin tem or á com petencias, 
te iig e ac ia  desarrollada y  libre. A l que le  hubieran parecido caras, que

Si* laborem os por los de abajo hasta se  hubiera ido á  otro sitio á  ver si le 
redim irlos de la cautividad de la mise- daban por m rgu n  dinero una sola co- 
ria, sin avergonzarnos de su rudeza, sa de esas que hemos quedado en que 
¿Quién los defenderla si nosotros, les ocurren cuando celebra la Misa el 
que sabem os qué es hambre y  frió y  sacerdote. N o hay más que la Iglesia, 
abandonóles retirásem os nuestra pro- ó pasarse sin ellas, 
tección? Conque ustedes elegirán, que yo,

Porque som os de los suyos. Com o por mi parte, y a  e leg í b ace  unos 
e llc s  eran nuestros padres, y  com o añitos. 
n uestros padres seríamos á  no haberse 
encargado otros de redimirnos.

SI; hay que tener e l orgullo del abo­
lengo; este abolengo de penas y  an
g u k ia s , pero también de triunfos y  constiluir una Sociedad
glOflaSi * . é» n I

£ a  p r o ^ i t u c i ó n

’ ¿Cuál será e l salario de estos rervi- p a r a  abolir la prostitución 
c ¿ ? E l  desprecio de los altos, la ca- ¿No seria m ejor aminorar la  d d  h^^ 
lumnia de los iguales y  la ingratitud b re, ya  que *
de los favorecidos. L o  sabem os, pero L a  m ujfr se  i* l m
debem os obrar com o si lo  ignoráse- b re  al dinero; lo f
m os. Piensen otros en e l premio: á itfam a; ¿por qué no atender preferen 
nosctros nos basta con la satisfacción tem ente a peligro m ayoií |
H«i deber cumolido i L a  ocasión no puede ser más propi-

Y  bagam os esta ruda labor llana, ^ i a  para intentarlo, Adonde quiera 
s e n c illa L n te , sin e levarla  á  sacerdo- ¡ se m ire, yen se 1
d o ,  r i  rodearla de solemnidad, ni a p e - ' y  com erciantes de 
la r á  recursLS de charlatanism o, De algunos

El procedim iento importa poco: que U n to, que no P®;®
cada cual elija e l que le  agrade, slem-1 zar con alguno. Y  ®s qu® ®‘!®® ,
p re  que conduzca a l mismo fio. hay leyes de policía m de hg^ene_

t o K u r í o ^ p t í ^   ̂ íofaTu& ^dm 'sam ^^^^^^^^^ deaVer-;

fabtotuiga'an^ ^ ^ ^ ^ ^ ^

v e°en fu  fecho^ d  I fe o 'd fv e r s e T n  afa.“  e/^Íg®5“ ®

de publicar la  Casa Editorial M aucci 
de Barcelona, y  que ha de llamar po­
derosam ente la  atención. í- ^

F cé  publicado el original en 1885, 
en el A n ti M aterialista  de A viflón  
(Francia), dirigido por Caillé , quien 
rem itió una ctp ia  al s f ñ ’ r V o 'p i, di­
rector del I I  Vesillo S p ir iiista  que 
se publicaba en V crce lb  (Itala). De 
la  edición italiana, hecha en 1899, 
fué rem itido un ejemplar á L  S o cito ad  

. «Constancis» de B uencs A ires, que 
! hizo otra edición, en f  rgándose de la 

traducción e l D octor O v.d io  Re'-audú 
Un to lo  ejemplar quedaba de tres edi­
ciones consecutiva?, y  ese ejemplar 
ha servido para 1» presente.

L a  vida de Jesús d ictada por E l  
m ism o, form a aos tomus encuaderna­
dos en un solo vo umen en cu&rto, de 
500 páginas, con  e l retrato auténtico 
de J»Rús.~ Precio: 5 pesetas en rústi­
ca y  8 en teU .

A m igo s q u e  h a n  e n r ia d o  c a n t i ­
d a d e s  PARA AYUDAR A  EL MOTIN

Ecsirio de Acuña, G j ó ' ,  25 peietas; 
Lloo G»lb‘.n, PUsencia, 40; Pídro Catba- 
lio, Valencia d« Alcántara, 5; F ritc iico  
Eur ch Billobar, 3; I sé Mtigalef, Cap- 
saner, 8; R iim uido Góm< z R bidavia, 4; 
R c  rdo Calvo, Madrid, 15; L ig ia  Gsrma- 
níoa, Valencia, 7,70.

libertad.

1883

ciedad lo trate c tm o  si poseyera aún 
Josa N a k h h s  la  honra que perdió. .

A trévase  cualquiera á echarle en
.  ̂  ̂  —  cara  su conducta, y  lo llevará  á los tri-

A  •  t .*  C * ^  bunales por atacarle en su vidapriya-SUDlOi JUSllJIC203 d a .  i V i d a  privada! ¿Acaso la tienen las

^*Medite en esto la  Asociación; y  si 
efectivam ente quiere prestar un serví- 
vio  á  la  m oralidad, dediqúese en pri­
m er término á  com batir la prostitución 
de los hom bres, que com o consiga e x ­
tinguirla, fácil le  será lu ego  acabar 
con la de la m ujer, que es consecuen­
cia  ló g ica  de aquella.

J o s é  N & k e m s

1883

D e todas las cosas que van subien­
do de precio , una me ha llam ado par­
ticularm ente la atención: la  limosna 
de la misa, que ha subido en dos rea­
les  por consejo y  decisión de quien 
puede.

Y  m e parece m uy bien. D ebo con­
fesar que si y o  he hecho en mi vida 
un uso quizás más m oderado de lo que 
convenía á  mi salvación, ha sido m uy 
principalm ente por creer que e l que 
o y e  misa gratis ó la  hace decir por 
tres pesetas com ete un maniñesto 
abuso.

(Cuando el sacerdote celebra la 
Misa, d ice la  Im itación  de Jesucristo, 
honra á  Dios, regocija  á  los A n geles, 
ediñca á  la Iglesia, ayuda á los v ivo s, 
da reposo á los m uertos y  participa él 
tam bién de todos los bienes.» Com ­
prenderán ustedes que no es cosa pa­
ra  regateada.

L a  Ig  esia ha andado desprendida 
con  exceso  en e l precio de las misas, 
Y  su conducta generosa tiene tanto 
más m érito, cuanto que nadie se 
atreverá  á  negar que la Iglesia tiene 
e l  m onopolio de la salud d el alma, y  ha

E L  F  R A  1 L  E

E s e l amo. A quí la ley 
que obliga, con é l no reza, 
y  e l cerquillo en su cabeza 
es la corona de un rey. • 

Y  á todos la  lu z  pidiendo 
y  toda la luz apagando 
e l fraile  v a  prosperando 
y  la nación pereciendo.

CORESSPOIDSICIl ÍDHUISTBí TITI

B 1 1> 1  i o S r a f i a

L a  vida de Jesús dictada p o r E l  

h T  aquí un libro singular que acaba

PiaseTtcia.— Lino G rlbác, ibonada la  
soiciii'CiOa t fii' DicKm bn 1925.

Córdoba.— M-nuel C tjaáo, Id. á fio 
Se; ti tLbie 1925.

M otril. Ja,.a G . Moreno, íd. á fin Di- 
ciembrf 1925-

Zorag’oaa.—Progreso Tejero, íd. á fin 
O .t  b t: 1925-

Villamartin.- CoULtantino O/tegl, id. á 
fin M iz . 192Ó.

Perrol.— Peáto A im tzin, Id. á fin Mir 
zo 1926.

Capsanes —José Margalef, íd. i  fin Di 
ciembr 1925.

Ribadavia. -Riimundo G óm iz.íd .án n  
Dicieni! r- 1925.

Madrid Ricardo C flvo , 11. á fin Di 
ciembr 1925

Canet de tíerengusr. J ,té  G»lbis, Id. * 
f i ' Diciembre 1925.

/de»M.-LuoaB Izquierdo, íd. á fin Di 
ciembr-í 1925.

Borja  C u in o  R publicarlo, íd. á na 
F vtr .ro  1916.

Za/ra.—Joié Gordillo, recibido su giro 
de i-> o-»' t s; -.0) f  irme.

A lg im ia .—joiq xíla  Boij», Id. de 40l 
CO' f  .m e.

Ballobar.- Francisco Eurecb, Id de 35> 
co' f  rme.

Ferro?.— Tomasa Torrenta, íd. de 7® * 
cuent I.

Falencia.—José, M. Guás, id. de 9,20; 
coLtorffle.

Im p. Juan P íra a .-P a saie  de Valdecilla, a.-Madr 4
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